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Catequesis 
Jornada Nacional de la POSPA

Reflexionar en torno a la llamada de Dios en algunos hombres y mujeres 
para la vida consagrada, es ver su amor desbordante por la humanidad, 
pues quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de 
la Verdad (1 Timoteo 2,4). Sin embargo, esta tarea evangelizadora no 
es solo para los consagrados; desde nuestro bautismo se nos envía a la 
misión como Sacerdotes, Profetas y Reyes, tarea que con solícito empeño 
debemos llevar a cabo en cada instante de nuestra vida, en nuestra familia, 
en nuestros trabajos y en cada uno de los entornos en los cuales nos 
encontremos, pues, urge como auténticos Cristianos sembrar esperanza, y 
construir la paz en medio de una sociedad que carece de estos dones por 
el individualismo e intereses personales. 

Como hombres y mujeres de Iglesia, debemos contribuir al bien de la 
humanidad llevando en nuestra vida el Evangelio y que, sin necesidad 
de explicarlo se transmita él solo, desde nuestro testimonio y modo de 
vida. También como bautizados es indispensable estar unidos a nuestros 
pastores, viviendo siempre en comunión y pidiendo al dueño de la mies 
que envíe obreros a su mies (Lc 10,2); sabemos que el trabajo es arduo 
y que la labor misionera requiere de hombres y mujeres que consagren su 
vida por completo a Cristo y su Evangelio en medio de la Iglesia.

Queridos hermanos, la Iglesia como Madre y Maestra (Catecismo Iglesia 
Católica n° 2030 - 2031) en su sabiduría nos invita a contribuir con nuestra 
oración y aportes económicos a la formación de los futuros Sacerdotes, 
Ministros del Señor, y para ello las Obras Misionales Pontificias de Colombia 
(OMP), nos anima a vivir durante este mes de agosto la Jornada Nacional 
de la Pontificia Obra de San Pedro Apóstol (POSPA), espacio primordial para 
seguir orando por las vocaciones a la vida sacerdotal, religiosa y misionera, 
pero además, en ayudar con nuestra generosidad económica para que 
muchos jóvenes puedan realizar sus estudios como preparación a la vida 
sacerdotal y que de esta manera “ninguna vocación se pierda por falta 
de ayuda”.

Contribuyendo en la formación de los seminaristas, damos nuevos 
sacerdotes y ayudamos para que la Iglesia continúe su labor misionera 
por todo el mundo, logrando que muchas personas tengan acercamiento 
con el Evangelio, tanto las que viven en las grandes ciudades, como 
también y muy en especial las que se encuentran en territorios de misión 
y lugares apartados. No olvidemos que, al ayudar y apadrinar la formación 
de un futuro sacerdote, no ofrecemos la ayuda sólo a él, sino a toda una 
comunidad de fieles que le espera para que les enseñe el mensaje de la 
Palabra de Dios y les administre los sacramentos. 
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Queridos fieles y laicos comprometidos, ofrezcamos nuestras oraciones y 
ofrendas por las vocaciones, y pidamos para que los jóvenes, escuchando la 
voz del Divino Pastor, no teman en responder con generosidad y prontitud 
a la llamada que Cristo Sacerdote Eterno les hace, ya que el Señor llama 
a los que quiere para que estén con Él y para enviarlos a la misión (cf. Mc 
3, 13-14). Y a todos nosotros como bautizados, miembros de la Iglesia, el 
Señor nos conceda ser peregrinos de esperanza y constructores de paz, 
irradiando su Evangelio y la Verdad, tendiendo hacia un futuro mejor en el 
que reine la unidad y la fraternidad.

Pidamos al Señor, que continúe asistiendo con la Gracia del Espíritu Santo a 
su Iglesia, a todos nosotros bautizados, para que sigamos respondiendo con 
prontitud y alegría a su mandato misionero:“Id, pues, y haced discípulos 
a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo” (Mt 28, 19-20)

Que María, Madre Sacerdotal y Reina de las Misiones, continúe acompañando 
el peregrinar de la Iglesia, y a todos nosotros como bautizados, nos acerque 
cada vez más a la presencia de su Divino Hijo Jesucristo Nuestro Señor. 

Oremos juntos queridos hermanos y hermanas por las vocaciones con la 
oración de San Juan Pablo II (11 febrero de 1987) diciendo:

Señor Jesús, como llamaste un día a los primeros discípulos 
para hacerles pescadores de hombres, continúa también 

haciendo resonar hoy tu dulce invitación: ¡Ven y sígueme!

Da a los jóvenes y a las jóvenes la gracia de responder 
prontamente a tu voz.

Sostén en sus fatigas apostólicas a nuestros obispos, 
sacerdotes y personas consagradas.

Da perseverancia a nuestros seminaristas y a todos los que 
están realizando un ideal de vida totalmente consagrado a tu 

servicio. Despierta en nuestra comunidad el empeño misionero.

Manda, Señor, operarios a tu mies y no permitas que la 
humanidad se pierda por falta de pastores, de misioneros, de 

personas entregadas a la causa del Evangelio.

María, Madre de la Iglesia, modelo de toda vocación, ayúdanos 
a decir “sí” al Señor que nos llama a colaborar en el designio 

divino de salvación. 

Amén.

Nelson Arturo Gil Salazar
Diócesis de Yopal - Casanare




